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Introducción

1. El desarrollo sostenible requiere que se utilicen
modalidades nuevas para adoptar decisiones relativas a
asuntos de política oficial. Exige un criterio más inte-
grado y global respecto de los problemas económicos,
sociales y ambientales, como ha quedado demostrado
por el grado de atención que se presta en el Programa
211 al mejoramiento del contexto en el que se adoptan
decisiones. Para ello, es preciso que se cambien los
marcos institucionales y jurídicos, se formulen estrate-
gias nacionales integradas para el desarrollo sostenible
y se mejoren los sistemas de información que sirven de
apoyo a la adopción de decisiones. En los últimos 10
años se han visto algunos cambios en esas esferas.

I. Información para la adopción de
decisiones

2. Las nuevas tecnologías de la información han
transformado las reglas básicas de la corriente de in-
formación en la sociedad. Anteriormente, la informa-
ción se veía limitada por la capacidad que tenían las
tecnologías disponibles (la palabra impresa, el teléfono,
etc.) para distribuirla. Debido a la Internet y a los sis-
temas de información computadorizada, se observa la
tendencia a que el control pase de los proveedores a los
consumidores. Los sistemas de información habilitan a
los usuarios a adoptar sus propias decisiones, lo que
permite formas de gestión más descentralizadas y
adaptadas a la situación local. Un resultado de ello ha
sido el aumento rápido de las organizaciones no guber-
namentales y otras estructuras nuevas de la sociedad
civil que amplían el ámbito de la participación pública
en la adopción de decisiones.

3. Para observar mejor el medio ambiente y perfec-
cionar la reunión de datos en ese ámbito, se han inicia-
do varias actividades importantes que van desde la vi-
gilancia de la capa de ozono de conformidad con el
Protocolo de Montreal relativo a las sustancias que
agotan la capa de ozono2 y la aplicación de los tres
sistemas mundiales de observación hasta las activida-
des de vigilancia de bosques y arrecifes de coral que
realizan las organizaciones no gubernamentales. Tam-
bién se ha intentado mejorar la coordinación y la efica-
cia en relación con los costos con medidas como la Es-
trategia Integrada Mundial de Observación. Sin embar-
go, los recursos financieros siguen siendo insuficientes
para poder disponer de mejores datos que satisfagan las

necesidades de datos a nivel mundial, como los que ha-
cen falta en relación con los acuerdos multilaterales
sobre el medio ambiente.

4. Se han realizado progresos en lo que se refiere a
la preparación de evaluaciones del medio ambiente y el
desarrollo sostenible más integradas y orientadas hacia
el futuro, como por ejemplo el informe del Secretario
General (E/CN.17/1997/3 y Corr.1) titulado “Los cam-
bios en el mundo y el desarrollo sostenible: tendencias
fundamentales” preparado en 1997 para el examen
quinquenal de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, los informes
sobre Perspectiva del Medio Ambiente Mundial del
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente (PNUMA) y los informes sobre recursos mun-
diales (PNUMA/Instituto de Recursos Mundia-
les/Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) y Banco Mundial). Sin embargo, esos infor-
mes necesitan mejores conjuntos de datos básicos esta-
blecidos a nivel internacional para muchos ámbitos,
que apoyen las conclusiones que puedan obtenerse de
la información disponible.

5. Se han alcanzado progresos importantes en los
planos internacional y nacional respecto de la formula-
ción de indicadores que sirvan para apoyar los procesos
nacionales de adopción de decisiones. Un ejemplo es el
programa de trabajo de la Comisión sobre el Desarrollo
Sostenible relativo a indicadores de desarrollo sosteni-
ble, que representa la más amplia colaboración hasta la
fecha entre las Naciones Unidas a nivel de todo el sis-
tema y los países en lo tocante a la formulación de un
marco de indicadores y metodología conforme al con-
senso alcanzado entre más de 30 organismos partici-
pantes, organizaciones internacionales y gobiernos. Se
espera que los países utilicen los indicadores cada vez
más al vigilar la aplicación de sus estrategias naciona-
les de desarrollo sostenible y reforzar la base fáctica de
los informes nacionales que presenten a la Comisión.

6. Otro factor es el progreso técnico constante de los
sistemas de observación y vigilancia del medio am-
biente. Colocan la información mundial a nuestro al-
cance, la teleobservación desde satélite con instru-
mentos cada vez más refinados y una mejor resolución
y alcance, las boyas a la deriva dotadas de conjuntos
autónomos de instrumentos capaces de transmitir
sus mediciones en tiempo real y las computadoras más
potentes que permiten la integración creciente de los
datos en modelos complejos y sistemas de apoyo a las
decisiones, como sistemas de información geográfica.
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La capacidad institucional de coordinarlo todo también
aumenta gracias a iniciativas como la Alianza para la
Estrategia Integrada Mundial de Observación, los sis-
temas mundiales de observación y los programas mun-
diales de investigaciones.

7. Se dispone de recursos nuevos para preparar y
presentar la información en formatos que puedan com-
prender más fácilmente los encargados de la adopción
de decisiones y el público en general. Las tecnologías
de medios múltiples, los conjuntos de programas y los
instrumentos tales como indicadores y presentaciones
gráficas animadas ayudan a los encargados de adoptar
decisiones en sus actividades de promoción del desa-
rrollo sostenible. En los últimos años se ha ampliado
rápidamente la formulación y utilización de sistemas de
información geográfica y de instrumentos de informa-
ción basada en mapas. Ello proporciona medios útiles
de planificación que permiten evaluar visualmente las
repercusiones y los recursos disponibles para resolver
problemas y emergencias ambientales.

8. Los progresos rápidos alcanzados en los sistemas
de información han aumentado la preocupación res-
pecto de la disparidad creciente, la llamada diferencia
en el ámbito digital, entre los “ricos” y los “pobres” en
la revolución de la información. La desigualdad más
evidente se debe a deficiencias en el alcance de los
sistemas tecnológicos y de comunicaciones en lo que
respecta a la transmisión de información.

9. Una deficiencia en materia de información que
persiste desde la celebración de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desa-
rrollo en Río se refiere a los datos básicos sobre nues-
tro medio ambiente y las presiones producidas por las
actividades humanas. Incluso en los países industriali-
zados los datos suelen ser demasiado limitados o disí-
miles para poder utilizarse. A menudo, los países en
desarrollo carecen incluso de las estadísticas más ele-
mentales. Ningún sistema de evaluación o de apoyo a
las decisiones puede producir resultados de una calidad
superior a la de los aportes. Incluso en los casos en que
las tecnologías nuevas generan grandes volúmenes de
datos, la capacidad de analizarlos y de utilizarlos suele
marchar a la zaga.

10. La nueva corriente de información obtenida de la
teleobservación y otros instrumentos no cuenta con una
inversión análoga en la recolección de datos corrobo-
rantes sobre el terreno y en la capacidad para evaluar la
información y agregarle valor. Pese a las maravillas de

la automatización y la inteligencia artificial, sigue ocu-
pando un lugar importante el ser humano debidamente
capacitado y dotado de gran experiencia, lo que exige
que para que un sistema de información sea eficaz in-
cluya como parte integrante la inversión en las perso-
nas, además de las tecnologías.

11. Para desarrollar el potencial y fomentar la parti-
cipación de grupos de la sociedad civil será preci-
so contar con tecnologías más sólidas que se adapten a
la situación, conjuntos de información mejorados y
nuevas estrategias de comercialización. Asimismo, de-
ben formularse políticas concretas encaminadas a la
erradicación de la pobreza en términos del papel que
pueden desempeñar la información y las tecnologías de
la información.

II. Estructuras y mecanismos
jurídicos e institucionales para
la adopción de decisiones

A. En el plano internacional

12. Los instrumentos mundiales jurídicamente vin-
culantes relativos al desarrollo sostenible concertados
después de la Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre el Medio Ambiente y el Desarrollo han servido pa-
ra promover los objetivos del Programa 21 y ampliar el
marco jurídico que apoya el desarrollo sostenible. Los
instrumentos más importantes son:

a) Convención de las Naciones Unidas de lu-
cha contra la desertificación en los países afectados por
sequía grave o desertificación, en particular en África
(1994)3;

b) Convención sobre Seguridad Nuclear
(1994)4;

c) Acuerdo sobre la aplicación de las disposi-
ciones de la Convención de las Naciones Unidas sobre
el Derecho del Mar de 10 de diciembre de 1982 relati-
vas a la conservación y ordenación de las poblaciones
de peces transzonales y las poblaciones de peces alta-
mente migratorios (1995)5;

d) Convención sobre el derecho de los usos de
los cursos de agua internacionales para fines distintos
de la navegación (1997)6;
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e) Convención mixta sobre seguridad en la
gestión del combustible gastado y sobre seguridad en la
gestión de desechos radiactivos (1997)7;

f) Convenio de Rotterdam para la Aplicación
del Procedimiento de Consentimiento Fundamentado
previo a Ciertos Plaguicidas y Productos Químicos Pe-
ligrosos Objeto de Comercio Internacional (1998)8;

g) Protocolo sobre responsabilidad e indemni-
zación por daños resultantes del movimiento trans-
fronterizo y la eliminación de desechos peligrosos y
otros desechos (1999) del Convenio de Basilea sobre el
control de los movimientos transfronterizos de los de-
sechos peligrosos y su eliminación9;

h) Protocolo de Cartagena sobre Seguridad de
la Biotecnología (2000);

i) Convenio sobre los contaminantes orgánicos
persistentes, cuya aprobación se ha previsto para mayo
de 2001.

13. El Protocolo de Kyoto de 199710 de la Conven-
ción Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio
Climático11 ha recibido una atención especial debido a
la función que desempeña en el fomento de la reacción
internacional ante el cambio climático. Aprobado por
consenso en el tercer período de sesiones de la Confe-
rencia de las Partes en la Convención el 11 de diciem-
bre de 1997, contenía nuevos límites de emisión para
los países (desarrollados) del Anexo I en el período
posterior a 2000. Al detener e invertir la tendencia cre-
ciente de la emisión de gases con efecto invernadero
que se inició en esos países hace 150 años, el Protocolo
podrá permitir que la comunidad internacional se acer-
que más a la consecución del objetivo ulterior de la
Convención de impedir una “peligrosa influencia an-
tropógena en el régimen climático” (artículo 2).

14. En noviembre de 2000, sólo 31 Estados (todos
ellos países en desarrollo) habían ratificado el Proto-
colo de Kyoto. En el sexto período de sesiones de la
Conferencia de las Partes en la Convención Marco de
las Naciones Unidas sobre el cambio climático queda-
ron varias cuestiones sin resolver. Será preciso que en
futuros períodos de sesiones se adopten decisiones so-
bre cuestiones como las normas relativas al mecanismo
para un desarrollo no contaminante (artículo 12), su
aplicación conjunta y los sistemas de intercambio de
derechos de emisión y otras cuestiones fundamentales.

15. Con motivo del examen quinquenal de la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente

y el Desarrollo, la Asamblea General puso de relieve la
necesidad de contar con mayor colaboración y sinergia
entre los diversos convenios y acuerdos internacionales
como medio de aumentar su efecto y eficacia general.
El PNUMA, el Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUD) y la Universidad de las Naciones
Unidas (UNU) intentaron promover la coordinación
mediante la celebración de reuniones y consultas entre
las secretarías interesadas y los organismos del sistema
de las Naciones Unidas, en las que se reconoció que ya
existía determinado grado de coordinación en el marco
de los proyectos conjuntos que realizaban varias se-
cretarías de convenciones, pero se señaló que era preci-
so continuar los esfuerzos en esa esfera.

16. Además de lo anterior, se han elaborado diversos
instrumentos y mecanismos internacionales no vincu-
lantes que complementan los instrumentos jurídica-
mente vinculantes. Entre ellos figuran: el Código
Deontológico para el Comercio Internacional de Pro-
ductos Químicos de 1995, las directrices técnicas inter-
nacionales del PNUMA sobre la seguridad de la bio-
tecnología12 y una serie de códigos de conducta volun-
tarios para la industria y el comercio elaborados por el
PNUMA. El Programa de Acción Mundial para la pro-
tección del medio marino frente a las actividades reali-
zadas en tierra de 199513 proporciona un mecanismo
internacional que complementa la Convención de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar de 198214 y
su aplicación de las disposiciones que rigen la conta-
minación del medio marino por actividades realizadas
en tierra. Después de la celebración de la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y
el Desarrollo también se han elaborado varios proto-
colos nuevos de las convenciones marítimas regionales
vigentes.

17. Asimismo, en octubre de 2000 el Consejo Eco-
nómico y Social estableció el Foro de las Naciones
Unidas sobre los Bosques, de composición universal
(véase la resolución 2000/35 del Consejo, de 18 de
octubre de 2000). El Fondo es el primer órgano subsi-
diario nuevo del Consejo creado desde el estableci-
miento de la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible
en 1993. El objetivo principal del Fondo es promover
la ordenación, la conservación y el desarrollo sosteni-
ble de todos los tipos de bosques y ampliar el compro-
miso político a largo plazo con ese fin.

18. A lo largo del decenio de 1990, el Programa del
PNUMA de desarrollo y examen periódico del derecho
ambiental para el decenio de 1990 (el “Programa de
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Montevideo II”) ha desempeñado un papel importante
en la evolución del derecho ambiental referente a las
fuentes de los problemas en materia de medio ambiente
y desarrollo sostenible.

B. En el plano nacional

1. Instrumentos jurídicos

19. Para aplicar los instrumentos jurídicos interna-
cionales, las partes en tales instrumentos deben adoptar
medidas jurídicas o administrativas nacionales acordes
con las disposiciones de los instrumentos. Las medidas
pueden ser, por ejemplo, legislación, mecanismos ins-
titucionales y planes de acción nacionales.

20. Los países en desarrollo suelen necesitar asisten-
cia técnica para desarrollar una legislación y unas ins-
tituciones nacionales propias en relación con el medio
ambiente. Con el fin de atender esas necesidades, el
PNUMA, por mediación de su Programa de Montevi-
deo y en colaboración con el PNUD, la Organización
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO), el Banco Mundial, la Unión Interna-
cional para la Conservación de la Naturaleza y sus Re-
cursos – Unión Mundial para la Naturaleza y otras or-
ganizaciones pertinentes, ha prestado a los países en
desarrollo asistencia técnica y asesoramiento de ex-
pertos, y, en concreto, servicios de asesoramiento para
la redacción de proyectos de ley sobre medio ambiente
y para la revisión de las leyes vigentes, así como acti-
vidades de formación y de sensibilización.

21. Varias secretarías de convenios, como el Conve-
nio de Basilea, el Convenio de Viena para la protección
de la capa de ozono y la Convención de las Naciones
Unidas sobre el Derecho del Mar, han elaborado mo-
delos de legislación, reglamentos y directrices de ám-
bito nacional para aplicar determinadas disposiciones
de los convenios.

22. El PNUMA, el Instituto de las Naciones Uni-
das para Formación Profesional e Investigaciones y el
Centro de las Naciones Unidas para los Asentamientos
Humanos (Hábitat) han cooperado con diversos orga-
nismos internacionales, tanto del sistema de las Nacio-
nes Unidas como externos a él, para llevar a cabo pro-
gramas de formación en derecho y administración am-
biental a nivel mundial, regional y nacional encaminados
a contribuir a la formulación de legislación y políticas.

23. Algunos marcos normativos nacionales (constitu-
ciones, leyes y reglamentos) se han modificado para
propiciar una mayor integración política de la cuestión
de la sostenibilidad. Algunos de los factores que han
favorecido estas modificaciones son los siguientes: la
creciente participación de los gobiernos locales, que ha
dado lugar a la formulación y la ejecución de progra-
mas locales de desarrollo sostenible; el progreso de la
cooperación y la coordinación intersectoriales, que ha
promovido la integración de diversas políticas públicas
sectoriales en relación con el concepto de desarrollo
sostenible; y las iniciativas regionales de desarrollo
sostenible.

24. Una de las necesidades más acuciantes en todos
los países es elaborar un marco de disposiciones legis-
lativas y reglamentarias, directrices normativas y mar-
cos institucionales nacionales que apoyen el proceso de
desarrollo sostenible en su totalidad. Mientras que en la
mayoría de los países ya se ha establecido algún proce-
so para elaborar periódicamente estrategias integradas
y planes, son menos los países en que existe un proceso
sistemático comparable en el ámbito de la legislación.

25. La reforma legislativa requiere un marco sólido
de personas con formación jurídica y versadas en las
exigencias que plantea el desarrollo sostenible. Sin
embargo, todo apunta a que la mayoría de los países
apenas dispone de una estructura de estas característi-
cas. Gran parte de la legislación sobre desarrollo soste-
nible parece ser poco sistemática y fragmentaria o no
contar con el mecanismo institucional necesario ni el
respaldo de una autoridad que vele por su aplicación e
introduzca los ajustes oportunos.

2. Estrategias nacionales de desarrollo sostenible

26. El concepto de estrategias nacionales de desarro-
llo sostenible se introdujo en el Programa 21, y en el
plan para la ulterior ejecución del Programa 2115, que
incluía el objetivo de formular esas estrategias para el
año 2002 (apartado a) del párrafo 24 del Programa), se
instó de manera más firme a su adopción. Aunque no
se ha acordado ningún modelo único, el objetivo de las
estrategias nacionales de desarrollo sostenible es tener
en cuenta y armonizar los diversos planes y políticas
económicos, sociales y ambientales que estén en mar-
cha en el país.

27. La idea fundamental consiste en unificar e inte-
grar cuestiones económicas, sociales y ambientales en
la adopción de decisiones al incluir en el proceso de
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elaboración de las estrategias a los ministerios y los
responsables políticos competentes en los ámbitos de la
economía, la planificación, el medio ambiente y la sa-
lud, entre otros, junto con los sectores de la sociedad
civil que tienen intereses concretos en los resultados
políticos. Según los informes nacionales recibidos de
los gobiernos, unos 85 países han presentado planes
nacionales basados en el Programa 21, estrategias na-
cionales de desarrollo sostenible o planes de acción so-
bre medio ambiente.

28. La creación en algunos países de estructuras ins-
titucionales participativas o foros, como los  consejos
nacionales para el desarrollo sostenible o las comisio-
nes interministeriales, ha repercutido en cierta medida
en la adopción de decisiones a alto nivel y en la crea-
ción de un consenso para la formulación y la aplicación
de estrategias nacionales de desarrollo sostenible.

29. A través de su programa Capacidad 21, iniciado
en 1993, el PNUD ha desempeñado una función im-
portante en el fomento de la capacidad de los países en
desarrollo para formular y aplicar estrategias naciona-
les de desarrollo sostenible. Capacidad 21 ha colabora-
do estrechamente con los gobiernos, la sociedad civil y
el sector privado en el desarrollo de procesos, que los
países asumen como propios y dirigen, en favor de pro-
cesos nacionales de desarrollo sostenible.

3. Consejos nacionales para el desarrollo
sostenible

30. Desde que se celebró la Cumbre para la Tierra
en 1992, unos 70 países han creado consejos nacionales
para el desarrollo sostenible o estructuras similares. El
carácter, la composición, la estructura y la finalidad de
los consejos nacionales para el desarrollo sostenible di-
fieren considerablemente según los países y las regio-
nes, y su efecto en la formulación de políticas y la ela-
boración de estrategias nacionales de desarrollo soste-
nible es desigual. Por otra parte, aún no existen conse-
jos en muchos países.

31. A pesar de las diferencias, los consejos naciona-
les suelen desempeñar cuatro tareas esenciales: a) faci-
litar la participación de la sociedad civil en la adopción
de decisiones políticas, b) promover un enfoque inte-
grado de las cuestiones económicas, sociales y am-
bientales, c) promover la aplicación de los acuerdos
mundiales y d) ayudar a la sociedad civil en los proce-
sos y las deliberaciones de las Naciones Unidas.

32. Algunas dificultades y tensiones, como las que se
citan a continuación, limitan la eficacia de los consejos
nacionales: a) prioridades que compiten entre sí dentro
del gobierno y entre los grupos de la sociedad civil,
b) la falta de recursos humanos y financieros; c) la di-
ficultad para lograr un consenso entre intereses contra-
puestos, d) la falta de representación de todos los gru-
pos, e) la insuficiente voluntad política al más alto ni-
vel político, f) la disparidad de funciones y responsabi-
lidades entre los gobiernos y la sociedad civil, g) la
falta de conocimientos prácticos sobre todos los temas
que incluye el desarrollo sostenible y h) la dificultad
para integrar los aspectos local, regional, nacional e
internacional de los procesos de desarrollo sostenible16.

III. Cuestiones que deben seguir
estudiándose

33. Deberá perfeccionarse el sistema de contabilidad
ambiental y económica integrada desarrollado por la
División de Estadística del Departamento de Asuntos
Económicos y Sociales de la Secretaría de las Naciones
Unidas y será necesario que lo adopte, según convenga,
un número mayor de países.

34. Sigue estando pendiente la armonización y la ra-
cionalización de los requisitos de presentación de in-
formes. El Consejo Económico y Social y otros órga-
nos están intentando normalizar los datos sobre el desa-
rrollo, con el propósito de atender la creciente demanda
de datos que conllevan las actividades de los progra-
mas del sistema de las Naciones Unidas. Además, es
urgente construir y mejorar la capacidad estadística na-
cional, ya que resulta preocupante la falta de datos es-
tadísticos básicos en muchos países.

35. Para integrar el medio ambiente y el desarrollo en
las políticas y las prácticas de los diversos países, de-
ben elaborarse y ponerse en práctica disposiciones le-
gislativas y reglamentarias integradas, aplicables y efi-
caces basadas en sólidos principios sociales, ecológi-
cos, económicos y científicos. También es necesario
establecer programas para revisar y hacer cumplir
la legislación, los reglamentos y las normas que se
aprueben.

36. Aunque parece improbable que los países den su
acuerdo a una estructura global y unitaria de gestión
pública a escala mundial en el ámbito de los convenios
y acuerdos internacionales, hacen falta más estudios y
colaboración entre los países para encontrar el modo
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de mejorar la coordinación y la cooperación entre los
convenios.

37. Deben analizarse los aspectos de la protección del
medio ambiente y el desarrollo sostenible relacionados
con el comercio. La interrelación entre las disposicio-
nes de los acuerdos multilaterales sobre el medio am-
biente que tienen repercusiones comerciales y las nor-
mas internacionales de comercio aprobadas en el marco
del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y
Comercio (GATT)/Organización Mundial del Comercio
debe examinarse activamente en foros internacionales,
en el contexto de la preparación y la aplicación de los
acuerdos multilaterales sobre el medio ambiente y la
Organización Mundial del Comercio.

38. Es preciso seguir formulando orientaciones y
criterios convenidos a escala internacional y aplicables
a las estrategias nacionales de desarrollo sostenible.

39. Una importante tarea pendiente es la creación de
la capacidad institucional en los ministerios y los de-
partamentos para lograr un enfoque integrado de los
objetivos económicos, sociales y ambientales de desa-
rrollo sostenible.

40. La gran diversidad existente entre los consejos
nacionales para el desarrollo sostenible plantea una di-
ficultad especial en la elaboración de enfoques y obje-
tivos comunes. Siempre que proceda, es necesario
promover la conexión entre los consejos nacionales en
redes de alcance regional y subregional.

41. De conformidad con la resolución 55/199 de la
Asamblea General, de 20 de diciembre de 2000, uno de
los preparativos para la Cumbre Mundial sobre el De-
sarrollo Sostenible de 2002 debe consistir en estudiar
los medios de fortalecer el marco institucional para el
desarrollo sostenible y en evaluar y definir la función y
el programa de trabajo de la Comisión sobre el Desa-
rrollo Sostenible. El desarrollo sostenible ofrece un
marco general para las actividades de las Naciones
Unidas a nivel de todo el sistema en las esferas econó-
mica, social y ambiental. El logro del desarrollo soste-
nible requiere también la participación de un amplio
conjunto de instituciones financieras y de desarrollo
mundiales y regionales. Exige estructuras instituciona-
les locales, nacionales, regionales e internacionales
más fuertes, que promuevan una mayor integración de
las políticas y participación y apoyen así sistemas más
eficaces de gestión pública en favor del desarrollo sos-
tenible a todos los niveles. Se formularán propuestas
sobre estas cuestiones en el informe que presente el

Secretario General, a la Comisión en su calidad de co-
mité preparatorio para la cumbre, en el próximo perío-
do de sesiones. Se espera también que el Grupo Inter-
gubernamental creado por el Consejo de Administra-
ción del PNUMA/Foro Ambiental Ministerial a nivel
Mundial contribuya al proceso preparatorio al presentar
opciones para fortalecer la gestión pública del medio
ambiente a escala internacional, elemento importante
de un marco institucional más eficaz para el desarrollo
sostenible.
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